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por sus ro tllmbres y con su. acto~ lo (¡ue pro- I ,fJfll; pero ella no quería aceptar el reto porque 
meten nuestros programa: , I la decian que se deshonraba al sancionar el 

Por 10 tanto, e 11l1preSclnchble que los car- derecho á la traición. iQuien iba á defender á 
li:tac; luchen .en las próxim,as elecciones I?uni- los pueblos tiranizados por los caciques? iQuién 
cIpalcs, lo 11U mo en la ma p~pulo. a CIudad I probaría al mundo que el gran partido no ha-
(lue en la mú. npartadn. y reducIda aldea. bía muerto? Nadie. 

A .e. la campaila de carácter nclministrativo I El campo del periódico era muy estrecho 
acndll'~~0S ?on num~tra .. soln fuerzas, r yor para luchar' estas escaramuzas de redaccion 
exccpclOn, SI e~ ~I?terllllnados pllntos hubl~re no interesaban al enemigo. porque e te no re­
de hn,cet'se coah.clO~l alguna,. las ~untas 1'eglO- conocía el derecho ultrajado. En una palabra, I 
nale "Y de prOY1l1Cla deter~llnnran su (~lcanc~ el partido no sacaba de e to nada práctico. I 
y su forma, para lo cual tienen la autorIdad e Lo b d 1'1 1 I b 1 
instrucciones suficientes. l'1s a.n os 1 Jerla es meroc e.a an por 0:-; 

, ., 1 pueu o~ PI oteando as leye sanclOnaclas en sus 
Luchemos, pues, C01l la energla, la nctIvldad co' 11' l.' d' á t b' 
1 . , ' 't' ( gos; un gOulerno suce la o ro go lerno. 

y a Jt1egnclOn rjll no. son c:l.I'~lCtens lca' y con t't 1 '. t . 
1 . f' . ' I 1 J • '1 su 1 uyenc o unos caClque a o ros caCique, 
a Illas per ecb. uml aloe aCClOn, e e manera I b 1 bl l' . r 

que en donde .e presente un candidato carlista I ~ll.lae Pdeealo)and~o rte o~ pue o C01110 a lIlJU::s 1-

1 . 1 ' '1' e s s espo as. tenga e apoyo ma re"lIe to y lO vaCl aClOne . O' , 'l ' 
de torio lC'c; amigos, único modo de cumplir Z omo pone,r ,coto a . esos de ma?e . zOonq~é 
con nuestro deber. I arma cOmba~lrIam?s. a lo ' corsarIOS de la lI-

bertad? Pue, Intervlmendo en la luchas elec- I 
EL MARQUI~S DE OERRALDO. I torales, escalando los puertos de esos tiranue- ' 

Madrid 24 de Aból de 1801. los, sin transigir jamás con ellibel.'alismo. Así 
~ Jo ha comprendido nuestro Augu"to Jefe; aman­

A LAS URN' AS. 
te de lo pueblos é interesado en la pro peridad 
de éstos, quiere que todos los traclicionali·tas I 

tomen parte en las elecciones municipales para 
Un retraimiento f .. ltal nos ha alejado como oponer e á la tiranía del caciqui. mo y morali­

partido político de los comicio, imposibilitán- I zar la adm~ni tr~ción .. Un par~ido que l~vanta 
donas para mirar por los interese de nuestra en armas CIen mIl valientes, Ílene medIOS de I 
causa. I luchar en todas partes; las honradas masas I 

El partido carlista ha vivido unos cuantos I están á su lado, y i trabaja con fé y valor la 
años sin Üacer nada por su viua legal. Apenas victoria habrá de sonreide y merecerá los plá­
se compró la paz, el entl! iasmo murió en al- I cemes de la España tradicional. 
gunos COl'azone. y la e peranza huyó con los I Aquí no se transige ni se reconocen los 
restos vendido de las hue. tes carlistlls. supue tos derechos de la inj usticia; aquí se lu-

Los débiles perdieron u fé, lo valientes ca- clla á muerte, y cuando se lllcha á muerte no 
:rel'on en el de,~aliento, y tocios aluciaron con hay, no puede haber tran. igencia con el enemi­
lúgl'ímn en los ojos á la estrella de la Tracli- go á quien se nborrece; todo lo que se oponga 

ión, que se €clip aba, El becerro de oro quo- I á esto e' conspil'ar contra la causa, porque se 
l>rnntuIJ(t las ar111aS arrancada. por la traición 1 aleja el triunfo, y contra la patria, porque se 
de la. I11llnO de lo lJúroes, y entre los rumo- I la mira con indi fe rencin. El combate debe inte­
l'es de Ull tl'iunrojurlriico se extillO'uÍa la lucha re arnos, pues estas victorias se escribit'an en I 

ha. fa en el campo de las idea. Los valientes, nuest ra bandera, y adema tenemos el deber de 
los que consel'varon vivo el fnego del entu ias- emancipar á los pueblos ele la inicua tutela á 1 

1110 comieron el pan del ele tierro, mientra los que están. ometidos. Nue tro Jefe lo manda, 
traidores celebraban en orgías su t,'úmfo hu- la cansa lo exije, y no podemos permanecer en 
rJl,anilflr'1'O. la indiferencia cuando todos los partidos se 

La bandera de la Tradición era relegada á valen de idénticos medios para infiltrarse en la 
los mnseo~, y solo en IriS p;í.ginas de la lJisto- opinión ye calar el poder. 
ria . e pel'petuarl::l el lema Dios, Patria y Rey. Ouando la voz de los carli fas S8 alce en pró 
El progre o del mal iniciaba su era, y ningún de la razun desatendida, los electores conocemn 
cerebro libel'al creyó que se poell'ía retroceder quien los defiende y quien los atropella. Esos 
á la órrrbarie de Felípe Ir y á las gloria. repug- insensatos que creen que el partido ha muerto 
nantes de San Ouintin y de Lepanto. Los car- le venin luchando con valor, y entonces la fé 
listas se encerraron en sus ea. as y esperaron de los tibio cl'ecerá hasta el entu iasmo, y 
mejore dü para sacar ú flote el bajel de la toda la e, peranzas muertas, ( i queda alguna) 
patria. revivinín, prepa¡'ando así un triunfo definitivo. 

-iDónde est:ln los carlisfa<;?-decian los Ouando en los Municipios esté repre entado 
heroes de la, libertad, y pocos se aÍl'evian á el elemento c~ll'lista, ya podr~í traer nna opo­
decir:-Aqui esiamos-y , i la pl'en a nueva sición respetable al seno de la representación 
del partido hahlalJa alto la amordazaban como nacional. Aquí podrían extremarse los ataque 
á los locos y ridi culizaban su ontusiasmo inútil. allilJeralismo, y la voz de nuestros Diputados 

Ellibemlismo se derr::tmó por E"lHtña como r epercutíeín en todo, los ámhito<: de la Penín­
una nube de lan~osras; su.' te rias envenenaron sula. ' \lestra OOlllunión sería tan temida en 
las intelioo'encia~, y- sus pr¡ícticas COlToJl1l)ieron 1 

l
a. paz como en la guerra, é influiría poderosa-

la admini , trnción y aceleraron la ruina del país. mente en la marcha vacilante y tMtuosa de la 
Mucho. carlista. contr:~jeron graves compro- política lilJe¡'al. 
misos con lo conseev::ulore, y no teniendo 
correligionarios á quien vota!', dieron sus SLl- ¡Tradicionalistas, á las urnas, que ahí está el 
fragio. á los candidatos liherales . principio del triunfo! 

Los nlardes relig'io, o dI'! gobierno hicieron Si queréis que caiga el caeiquismo; si de, eais 
creer á muchos que la l{,eli~iun e",taba iden- que las cm'gas sen.n iO'l1é\le en justicia, en una 
iiticada con los illtet'e<;cs liberales; una p::trte palabra, si sois verdaJeros tradícionali tao y 
del alto dero cantó un Te Deum alliherali rno I anhelai el triunfo de nuestra comunión, ¡ti 

1 .:> votar! porque creía en e 1 npn y entraba en 11:1 Igle-
sia como un neófito recien lnutiz¡tdo, España No tell1fÜC; la amenazas de lo. cariques des­
vivia en una paz que apellidaban octaviana, pechndos ni las cORcciones de la libe¡'tflrl li­
porgue los rumores de llna gncl'l'a ~orda y beral; e o es poco para los que arro traro n la 
oculta no ll (>gaba ;í.los oidos de la lI1ultitnd. En muerte en los campo de batalla, L 0S partidos 
tanto üllibcralislllo proscg'uÍ't Sil oln'a nntipa- liberales se de, moronan y caen como estatuas 
triútica J en¡.!'l'n,'alJa sus fila COIJ hOIJlht es de de harro; ¿(luiJn les sllcedel'a? iLos veis? El 
ancha eonciellcia pl'ometié'Hlolcs elevado cismn lo. de 'troza, la carcoma lo r oe y los 
plle:tos. enve,iece apenas han nacido, y el de crédito los 

Lt 'l'l'adiriún . e,.;nía Sil ccllllin0, en el que hun le. 
nadie la ho~tilizaba, pOl'que se 1'1 creia IUtl"H·ta Preparaos, pues, pamlo grandes Sl1('esos, 
:r de .. acrl~d itada para. iell1pre. Lo..: rn('mi!!os la y al votnr pensad que empez'üs á clJmplir un 
citaban ú In. ¡),l'ena de la pol!tica, ti. la lucha le- alto deuor de patrioti '1110 y ti fo rzar las prime-

ras trincheras desde donde el enemigo nos hos­
tiliza. 

¡Animo y á las urnas! 

CARTA DE VEN"ECIA. 

2~ de Abril de 1891. 

Por expreso deseo de la Archiduqnesa Blanca, 
impflcicnte de ver al lado snyo tí su amadísimo padre, 
ha anticipado el Duque de Madrid su salida para 
Lemberg, verificándula en la madrugaua del pasado 
miércoles 22, acompañauo por su ecretario y gen­
tilhombre el SI'. Melgar, y siendo despedido en la 
eshcióll por el conde ue Faura, el bl'igariier Sacanell 
y los pJCOS e"paflo les residentes hoy en Venecia. 

Dentro ya. de la góndula, y con los minutos contados 
para. llegar al tren, recibió D. Carlos la dolorosisima. 
nue\'a de la muerte del marqué.'! de Valtle-Espina, 
comunicada telegráfic:llnente p )1' sn hijos. 

Ya desde el 19 cOlloch D, e'iodos la gravedad del 
ilustre pacien te, y sabia. le había sido adtninistrado el 
Santo Viático. Hallá.base lejos, sin embargo, de temer 
un desenlaee fatal, pues habia solicitado frecuentes 
noticia:; te legrálkas, y la:; últimas, recibidas el 21, 
eran relati vu,lI1ente trallq nili7.!\doras. 

Profuuda aflicción causóle la inesperada catástrofe, 
y dej'\ndo al brig''\lier Sl audl la orden de hacer 
celebrar en la capilla del p,dacio Loredán [unemles 
por el alma del héroe de El'aúl. aprovechó la primera. 
parada de breve:; minuto::> en Ud.iue para dirigir un 
~et:tiJo telegrama de pás'illle á la familia, y otro desde 
la fl'On tera austriaca al rnn.rq ués de Vallecerrato para 
qne le representase en el entierro. 

El marqués ele Valde-Espinf\ era p~ra Carlos VII, 
máil q\le un súbdito, un amigo, entrañahlemente que­
rielo. ClllnO á t tL I le hJ. ll Drulio. y segnramente que, 
asociándose á su dolor toda la Real Familia, unirá 
uesde Lembe l'g sus sufragios á los de los bijos del di­
fun tI). 

Honrado puede decirse que descl~ b inf,Ulcia el que 
traza estas lineas por e l afd<:t) ver Iddl~ralUente pa­
ternal cid glorioso s ll .hh e,\l'li$ta., qlle apenils hace 
o~ho días le e:;crih[a aÚll hrg'il. y cMiü·H'imeute con 
aquella fre . .;cnl'a de senLi 'nil! llto lil e re\'ulaba IIn alma 
de uiiio por lo purá y iL plell L a.H\sion·\ la y natural 
eloelleucia que parecía, por lo al'd,e·lte, refi1jar el 
te¡nperameutode uo hJlnbreetll'ln ' n~nte j)Veu y en 
la ftlerza de la vida, nada pU' le h leer In lS q l1e aiiarlü' 
su pobre pero ft'rVlente oración alu : í.niln~ clamor que 
se eleva al cielo en estos m ) 111 e n tos uesde todos los 
átnbitos de la España legitimista.. 

Fúnebremente comenzó y fúnebremente continúa el 
año 91 p'l.ra estas correspollllencias, que más q ne 
cartas de Venecia debieran titularse en esta temporada 
revistas necrológicas. 

El pasarlo lunes celebróse en el oratorio del palacio 
Loredál l la anunciada Misa por el alma del marqué.:> 
de Monroy. 

Contristábase el fluimo del DlHJlle de Malll'id por la 
p~rJida de aquel m'\gnate cristiclno, ¡>rovidencia de 
los pobres, y en el ~ual se extingue una ilustre raza, 
CUUIIL!O recibió la noticia de otra lllleva de;;gmcia. la. 
muerte del octogenario preshíte ro D. Fidel Martinez, 
en cuya CtlSLl. de Dicastillo t¡ ntas veces se alojó 
dllr'1ute la guerra, y de quien seg1ll'aIllOllte guardarán 
llllly grata Illemoria torto., los cal"listas que operaron 
p.JI' aqnell<~ parte de avarra. 

El vellerable saeerdote, unido con cariñ')sa amistad 
al ti Illli"i!l1() gew'ral Ir ¡rrag'i1irre , era eitado con 
fl\'cl1~L\citl. pUl' D. Carlos en Sil;; prp (iled 'J.3 conversa 
ciunlls stlbre el tielllpo de la guerra, y nllllca le 
l1lent.:iOllaba sin Illlir á su l'e~u0:J) el de un viejo 
ante,)jo de c;tmpafl'\, riel que D, Fillel se mostraba 
JUuy orgullo;>u, utribn)'dn,lole nn alcance que, en 
efecto, marayillaba á nuestros g-enemle" p~ro que 
Ifl:ís qne ó. los vidrius dd instl'llmenLo debía atribuirse 
á la vista veruallei'a'nen te fenomóll'd dd buen sacer­
dote q ne In malll'j:d'la. 

Ü. Filh>\ ~lMtiuez ha. :nnerto con la sereni,l.ld del 
jlhttl, pero eu la má; triste snlerlitd, aventada su 
fuuilia por el funest) lle3ellllL;~e de la gllel'J'a, y 
slll11i,io el rnismJ en lit miseria, (lespués de haber 
p lseí lo una pingüe fort llla, Si\crific:da eu su mayor 
pute ii la CU1l3a. 

Ulli nas n'lti i'!.s del ..... iaje de D. C·ulos. 
Ante ¡ver, :2.3 , J,-túV(¡3S en Graz, c\lQs1.gra,ndo casi 

tojo el lila ¡\ a~Jmp.Lü Lr á su atnaJa tnidre en el 
convento ue C:irLil ,1it'13 .lel Graben. 

Ayer (h~bió ]ll·,),.;e.;ir p.u·a Vienll., re~ogiendo al 
p:l:;; en '\V: 0nc r L üw,t1l al Prin 'ipe D. J lia~(>, ca n 
qniPII pells·,l> t p.l~a!' alg'lInas Illlras en la cllpltal de 1 
IlIlp"riü dI' A ht rill., prrl\'io p'JI'!Jlb\) 11 ,\ g~¡¡el'al colo­
('U Ir) ni frentll (le lel. A~l.rlemia r1 , calet··s, 

e) lti 1Ú¡1 en Vt'Il\! :ia 1Il1cstr) 'llll'rid ) !i,llig'l) el conde 
dI;' F~III'il. tÍ qniéll D. e.ul ),;. qn~ t;Lllt ') se co lplace en 
la silci.><lar! <le sus cOmpaflél'ClS <le I-tl'll1as, 1\0 permitió 
an'iPot·u's:? d tl /lrl.lí a.nte,,; de Sil ::illli lL 
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